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Frtitos del Régimen 

La representación del cacique 
Entre las jniirnerablos biitoim-

<ia9 y frtlsedaileo j)eiiiiciiisiiM del 
Rágiinen actiml, cuyo deHiiiorona-
tníenlo y (le8tnicoión totnl milio-
4amo8 todos IOM españolen ampu­
tes de laM tiadieiones patriaH y 
«ntusiastas a linirailiueH du biis le-
gítiioaB glorias, allá en los ti>Mn-
jios en que lu bíi.se ilel Estado y la 
|3Íedra angular d« BUH leyes O iiis-
í i tudionos era l« Juuticia de DÍOH, 

la L e y de Diow, entre laa iuconta-
blea ooiitradioíiioiies f|ue susten­
ta es una de las man notables la 
mal llamada Repregentación Na­
cional 

En la actualidad, y liace ya 
muchos años, los i-fpresentantes 
del pueblo no «'xibten. A u n q u e 
e l los miioius se adjudiviuen el ti-
tuItU' y la oaliíioación, no dejan 
i)0i: eso de representar la comedia 
y no atienden sino a interpretar 
bien el papel qne en la íViiHa les 
dio el cacique. L i s representantes 
•dflpueblo Hon uiiivs tVirsantes. 

, lOHgañan al pueblo liaciañdo 
laff veces áe redentores y usurpa­
d o indignaiuente un puesto que 
« o merecen sino los liumbrea hon­
rados que saben ri-vesliise de 
la aureola del sacri l i . io en pro 
<ie los intereses cuya cu:)t(>il¡a y 
«dniiuistracióii les li til sido en-
ceniendadaH. Los mal llamados 
representantes del pueblo son taiii-
bión unos falsantnN. 

Lh'ya el período, en él esta-
HKjw, e n q u e U representación na-
cionaljie d isuelve |>a a volver a 
cousti l i t irse; dando hi-^ar ii que el 
Pueb lo por su voluntad se encar­
g u e (le HU constitución, ya que 
«ga l con sus intereses el que «e 
ja««ga la v i d í , y v u e l v e también 
a veprodihoirse lafa"Bii,la come-
iliaj y el principio constitucional 
<jias ot()r<j;a lasoberarda al Pueb lo 
l>.>ra quo él se administre por 
tu<"lio de sus representar,tes, no 
f ia ieceaino el l ibreto ile la mis-
lua coHieJia, de la misma f uso . 
L i voluntad tío los electores no 
llega naiHja H eslat represeu-
tad» . 

¿No son ellos los (jue elifjiMi? 
EH oi<Mto, ellos dan el voto. ¿No 
son lihi'us |)aia votar a quienes 
(|iiio aij? No, eso no; porque e-u li­
bertad os aparente, está uoiiibída-
por los llamados vividores de la 
l)()I(ticii, ncgociwnt(»s a su tniitiora 
que u la niái lifroi» iuninuticióu 
de ditjohn-ión do Coi tee se apres ­
tan al tiáíico H quoioso de vo lun­
tades: a cambio de votíts, prome­
sas de momios y prebendas. 

Es i libftrtad es falsa como el 
Ré<;imon (jue le da el bór. Esa l i­
bertad del s i i í n g i u no es iiiáa 
(|Ue la Caleta con que el cacique 
so oubro en la farsa, para que n o 
so ven que es su voluntad y no 
la del pueblo la que se cumple,» 
que son sus re presen la ii tes, los 
de sus intereses, los quo saldrán 
con el nombre «lo "representante» 
del pueblo, paia forniHr la repre­
sentación nacional do tudi><i lúa 
caciiiues. 

Mientras el pueblo no «cabe 
con los farsantes; IinKla que loa 
electores no busquen de por sí a 
los candidatos para votarlos , iMn 
v*'Z de ser, como ahora, que los 
candidatos buscan a los electores 
]iara que les den «I voto; iiMuntras 
no eatén representados los intei'e-
ses generales <le la Industr ia del 
Comercio, de la Agr icu l tura , d« 
la Milicia, del Clero, etc. e tc . , 
quo son los intereHes del pueblo 
y sí, «n cambio luH del cac ique 
|>or los caltec lias de laa bande­
rías pol/lioas, «41 «I Parlamento no 
f x i s t i i á nunca lí« ItepresentíicíAn 
Naoional, para continuar i-íendo 
la fragua donde se funde el bie­
nestar de la Patria . 

ANT>>NIO N A V A E H O 

Los que entre el mundo y Crüto 

viveyi a media», 

invetando pampli as 

y componendas, 

al fin y al cabo, 

ni de Cristo disfrutan 

ni del diablo. 

Clavarana 

Programa de accióü 
para las circunstan­

cias actuales . 
«•̂ i lo rjecutasen fielmen­

te, grnciosHmentc (odds 'us 
c-tiólicos Cípaftolcs, Hfíia el 
inHyor servicio que (imtic--
laii p'CSi^tf a la causa «ie la 
Reifjlói y de su propio 

Tengan totlos presente que an­
te el pflijrro de la Rel ig ión o del 
bion ¡lúblico a nadio v¡^ licito 
permanecer ocioso. Ahora bien; 
los que se e-fuoizan por destruir 
la Rel ig ión o la sociedad, ponen 
la mira priiicijudmente en apo­
derarse si les fuere da;lo, de la 
administración pública y en ser 
nombrados para los cuerpos c o -
legísladoies. Por tanto, es menes­
ter que los cal-ólico!» evi ten «ion 
cuidado tal pel igro, y así, ileja-
dos de un lado lod intereses de 
partido, trabajen ron dejuiedo 
por la incolumidad de la R l igión 
y de la Patria, proctirHndo con 
empeRo, sobre todo, esto , a íin 
de exhortar a (|ue se empleen del 
inado más seguro y ciicaz pata 
conseguir el íi» a qua se des t i ­
nan, que lio e'í otro tjueel bienes-
lar geneial; (|ue tanto a las 
Asambleas udministrat ivas ccmu 
u las políliuas ilel reino vayan 
«quél 1(1-4 <|ue, consideradas las 
condiciones do cada el cción, p a ­
rezca <jue lililí «le mirar ^iipjor 
por Jori intereses de la Rel igión 
y de la Patria en el ejercicio de 
«u oargo. 

Pió X {d. f m.) [InUr C. II) 

SAETAZOS 
' E l ren(>v«tlor ministro de I n s -

irucción públ ica , el nacionalista 
renova:!' r, seflor ]i«)dós, en R. Os 
del día 2 nos ha renóviü^o- dupH-
iniendo l# Cátedra da Rel ig ión 
y Mol al m los Ins t i tutos N o se ­
rá por ocaHomía, ponjue oso re­
su l ta una pérdMade las matr<«u-
las de dicha asignatura, pues los 
profesores que lo son al mismo 
t i empo de las N«)ri)iales, cobrarán 
igual que antes . 

Pero.. . . ¿jior algo Iiay que e<n-
pezar para iiaoei nos nueves ¿nn? 

El |)<fiiólicu loca! de I s errtt 
<lemiieslf"« a CHila pa o la fulta» 
la c ifMiciii c<»m|vlf4H de síMiti-
inieiilo e i is t iano de sus ilugirado* 
tedaclores. 

Mn unas Letras de luto, y e s to 
lu r«qiito en toda oca-ióti, e x p r » -
sa su pé>ame a la familia del fi­
nado en la s igu iente forma tan 
atea, «lescarada y ilHses|<orante. 

»...Hay que protestar c o n t m 
ese im|)la(uible destino que asi s0 
l leva para siompro do nuestro la ­
do a hts st4ioH que nt>s hacen amair 
lu vida...» 

Nosotros sí que protestamos e e 
l iombie de nuestra fe le l igiosi i , 
oasi-* coiis«)lador del cristiano elk 
las angust ias do ei^te desierto, t h ^ 
periódico ant irrel ig ioso y líel* 
ateísmo «to'sus redactorotj. 

El ói gano de los niños géti<^ 
considera dKsaslruso el aouerdo 
de la Junta loeal de subsistÁtt* 
c ías renpecto a la tasa del carbón.^ 

T«jdo porque el seBor AlcuN», ' 
presid>'nt« de la dicha Juot«, iíti-' 
oreyó «uoveoMBte 1*̂  B o l a t e s -
qu« proponía «1 niño S A U Z , ; | 1» 

desáteodtóí ^ | 

Pero, niño» dejen us tedes q u » 
io»re8oi tados canteo lo bu¡M)o "jf, 
lo malo de los acuerdos y e t i t o o ' 
c e i h«blareino9. 

El domingo, ios r«<iioat«w y ! 
oialtstas con «I auuuoio d4S ^U9 
s e trataría del abaratamiento dft 
tas 8ubsí«ténoi«8 para que W}»|. 
d i e s e |úbl io . i que DO habier* i4íi , 
s i s e hubiera diohq 1« verdMlr 
(¡embusteros!), hioieron un müift' 
de prop»gand« sucialista. 

¡Qué Nuoialismo ni qué burr» 
muerto! 

Pao,- - iwtata», carbón, aceite», 
e t c . él o. ee lo que 'oos haov'fíilUí,, 

Vuestro social ismo y vuestr«<r' 
, piograufiítíi j a t f tkemM.J« .jWMIfc 
dan de si: a vosotros popitlari<i»4 

y dinero q«» «mo<»hubi4raiM'ffQt 
mido,val iéndoos de vuestras pro» 
pias fueri;aH; a le«i pobr«8 í g n o " 
¿antes que o s s iguen odio d*s> 
truc torque ie« imi csibiti la p M » 
gnoar h«Bf«4«ffieotB el • n j l j i y . 
4 « m* famiÜM; • I* P«trift hk ^ 


